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Siempre nos han dicho que la historia la escriben los vencedores: ellos cambian las reglas y también la

perspectiva de la realidad, siempre a su favor. Pero hoy, los perdedores hemos roto esas reglas. Hoy

vamos a conocer la verdadera historia. Más de 6 millones de versiones estremecedoras y desgarradoras,

todas ellas en los campos de concentración nazis desde 1933 hasta el 5 de mayo de 1945.

El pasado 19 de abril de 2021, los alumnos de 1 de Bachilleratro C, recibimos una charla a cerca de la

verdad sobre el régimen nazi y sus campos de concetración por toda Europa. Durante los testimonios y las

historias de las víctimas judías, republicanas, gitanas y deficientes; no creíamos que nadie nunca pudiera

ser capaz de hacer daño a tantos millones de familias. Pero sí, Hitler y sus teorías sobre la raza aria y el

espacio vital lo fueron.

Existen más de 300 métodos de tortura que se han experimentado a lo largo de la historia. Pero ninguno

como los métodos del holocausto: los untermenschen, es decir los infrahumanos. Así designaban los

alemanes de raza aria a cualquier persona con un déficit mental, físico, una cultura o un idioma diferente.

Por aquel entonces la palabra diversidad era símbolo de amenaza y no identificarse con los ideales nazis

también. Sara Rus, superviviente de Auschwitz donde moría el 30% de la población anualmente, afirma

que “cuando llegabas a los campos de concentración, te separaban de tu familia y a los gemelos se los

llevaban para hacer experimentos. 10 días más tarde, nadie volvía a saber nada más de ellos.”

Es curioso como las primeras vícitmas en campos de concetración nazis no fueron judíos ni presos

políticos, sino alemanes de raza aria con cualquier tipo de discapacidad. Alemanes que no eran alemanes

y sus vidas no merecían ser vividas (según ellos). El gobierno nazi había industrializado la muerte.

Agua sucia, sopa de pieles de nabo y patatas, 50 g de margarina y un pan de 100g para 15 personas. Ese

era el menú para un día en los campos. Un día que siempre podía ser el último. Alemania sometía a todos

los prisioneros a las peores condiciones de vida y de tortura posible. El dolor, el sufrimiento, los llantos,

los gritos, la desesperación y la muerte formaban parte del día a día en los campos nazis.

Durante esta charla, los 29 alumnos y alumnas de 1ºC conocimos la verdadera realidad de las historias

nazis. Hitler prometía un Estado fuerte, el mejor ejército del mundo y la 2ª potencia industrial mundial.

Pero también la 1ª nación en asesinar a más del 90% de la religión judía, millones de gitanos,

homosexuales, discapacitados e incluso republicanos.

El francés Francesc Boix robó todas las fotos y vídeos que pudo, grabados en Mauthausen. Boix, sin duda,

fue una pieza clave para no olvidar y seguir recordando el dolor causado en los campos nazis. Más de 6

millones de vidas irremplazables cuyo número sigue aumentando cada día. Esta historia nos ha calado

hondo y nos ha hecho reflexionar. Ojalá podamos aprender de nuestros errores y así entendamos que

alto, bajo, rubio, moreno, cristianos o judíos; toda persona merece ser respetada.




